=> a ( ' md E 
l Lal mn A > E E :/ 1 
A a: » y o y CUA 
Da Y y y SÓ S ds va ¡Y Mamo | 
o 5 4 e | > 7% o 
E e a) E to $ 
UN [7 nz Y | mos A 
> £ SO) 1 hos 
” , . 4.6 ES 
Sh A pe 
! ¡ le] ' z 5 - $ 
: y M (e o 
se ; Ne 
$ 
side 


DRAMÁTICA, 


REPRESENTADAS CON ÉXITC 


EN LOS TEATROS 


TORES ta! 
« lr== 
nz PUNO y 
+ e K $1 
3 > %, . ' pe 
DE MAD o dE 
La] : $ ai 
E a ? pi 
; EOS DN z 
A . 
A y; e) 
S 


0) 


2 E ; ja, 1.3. M9 ElTerremotodela Martinica,t5 2 12 
ae pig Hermano y ameno al al famiicarimica t 1. le al Cpocornigra ido [44 Ceramica re rd 8 
Anéiad mabcinantaldr o. 4. 2 »| Don Fernando de Sandoval, o. 3 2 8|—Delator, la Berlina del Emi- O a. ri il 914 
ias máscaras en coche, 0.8. |4| 4] Don Cárlos de Austria, o. 3. r e s das A Ba Ganíe ER 2 7: 

_Atalaccion tal castigo, o. B. 1,51 Dos lecciones, 4-2, 63 pa sito de Ntra. Sra 3 se l16 —Testamento de un soltero, f.3. 2 3 

zares de la privenza, p. 4. *> 3:18, 41 Dividir para ramor, E 4 810 Bspamoleto MO O E Tolanan de va Un 
Amante y caballero, o. 2. onde Mirmandn co... [3 11) Enomorado dota Reina EXE 18 8 =Tb Polro 010 Malo BN 
A cada paso un acaso, óel eaba-| | |Diana de Mirmande, t. 5. 3 11| —Enamorado de la Reina, 2 pc la 
e? d 2' 8|De balcon á balcon, t. 4. 3 1|—Eclipse, 6 el aguero infunda— AE E ad ir 3 
Amor Y Patria, o. 5. : , eS Dejar el honor bien puesto, o. 3.13; 4 dd Si de Herbesheim, A , 6|—Teje de átiva, o. $: e 5 
A la misa del gallo, o. 2, E ra. de Pa- —Favorito y el Rey, o. 3. 1. 6 —Tejédor, t. 2. 
Ási E Mods E las máscaras la ia as ó Ntra. Sra EE pad A Derfort, t2. 15 qlo de Pei los efectos y da 
Aciria militar y beata, t. 5. 5| 9| Enriqueta 6 el secreto, (. 3. 2,6 Pe esta t. As 3 Ñ 3 Vico Por 13 16 
Al pié de lo escalera, 1.4. 3 dl Envigue de Valois; 1 ii o LN ad la 7 
Arturo, 6 los remordimientos, t 4,2, 4| Enrique de Valois, 1.2. 2 Hijo d - Ar E 4 ai 3|—Ultimo dia de Venecia, t.5, “12 9 
Al asallo!, t. 2 6| 9| Efectos de unavenganza, o. 3. ¡ 8, —Hijo de mi pin po | Uli dera de H 
Angel y demonio 6 el Perdon de Entre dos luces, 3arz. 0.4. 2| 4/—Hermano del artista, 0.9, z 10) Ultimo an oe E 25 
n ae e 5,12| Estela ó el padre y la hija, t. 2.11 4| —Hombreazul, o. sde d 5 0 Sedo e .d 27 
A mentir, y medraremos, o. 3. 1| 71 En poder de criados, t. 4. $ os de ones o a'10| —Zapatero de Lóndres, t 3. 5 
A perro viejo no hay tus bus, 2 Se dd 08 Ae ios 2 12 — Hijo de . podks, hd. 3| 6] —Zapatero de Jerez, o. A. 3,3 
" contra si mismo, t. 2, E De » y Ea 0 
Maa haepo buena cara, t.4. [4] 6|En la falta va el castigo, t. E y 5 dps el 5 Pa e 4| 7] Fausto de Underwal, t. B: a 
Amor y farmácia, o. 3. 21 E EnJaños púr Derenganos, o, de io de rom $ una res- Fuerte-Fspada elacventurero, t513| 7 
Alberto y German, t. 4. 112 PR pa e bis , ARE da oe Dd a 10| Fernando el pescador, 4 Málaga 
Andrés el Gambusino ólos bus- Es el demonio:Lo, 4. li Hijo dél migrado », a's0| y los franceses, o. 3 a.y10c. 345 
cadores de oro, t. 5. 5| 9|En la confianza está el peli- ijo del emigrado, t. 8. - Eranoióco DA 2 
Amor y ambicion, ó el Conde gro, 0.2... 5| 4/— Hombre complaciente. 4 151 és MET l 
Herman, t. 5. 2/14] Entre cielo y tierra, 0.4. ABE al mode ¡A 3 3| 4] Gustavo III ó1a conjuracion de | 
armor de pádre,a.2. ii A arde bd AN 
Alfonso el Moghd: óel castillo de [Enrique e Tratdamara; Idiota ó el subterráneo, t. 5. |4|14| Gustavo Wasa, o. B.. 214 
Gauzon, 0. 3. O Al genio 8 le dedo do dol | | Gaspar Ho A 
Allá vá eso! €. 4. E Dl a E a cara 
Adriana Lecouvreur, 6 la actriz |Errar la cuenta, 0.4. 2! 5|-Lazo de Margorita. 1.3 al £l casa de Mk Dubarry, t.4. 3 
del siglo XV, t. 5. ¡ 5 Elena de lo Sesghier, t. 4. | 5 ñ 1 ihistro, del Guillermo de Nassau, 6 el siglo | 
Al fin casé á mi hija, t. 8, line 100 EARL Ela a oo ib O A dd Flandes, o. 5. 3 
Amar, sn et, de le ¡ a] En mi bemol, t. 4. , e 2 1 —Licenciado Vidriera, o. 4.  |2| 7|[Geroma lo castañera, xarz. d 
pa a o nc 
Benvenuto Cellini, ó el poder de | (Aventurero español, o. 3. | '—Mud omiso ó las Honores rompen palabras, ó lo 
un artista, 0. 5. 3 10, —Arquero y el Rey, o. 3. 5 12, E al : 3| gl accion de Vilaldr 0.4... 3 
Batalla -de amor, t. 4. 2| 3¡—Agiotage ó eloficiodemoda, £5. 2110 emociones, f. 4. ¡Herminia, d.voleer timo 68 $ 

; — Amante misterioso, 1.2, 165] 6, Médico negro, t. Te, ! 4 la Halifax ¡e idarD Moihido 
Camino de Portugal, o. 4. » El Alguacil 42. 2| 5 —Mercado de ena es, AP 4 e 134 y P y Ea 
Con áodos y conminguno, t. 4.  |1 2| — Amor y la pde 3. 2 ple nd se Pegas meza: 5| 5¡Hombre tiple y muger leñor, o. 4 5 
César, ó el perro del castillo, £2.'2| 4/—Anillo misterioso, t. 9, 4| 5] Me ialista. 4. 2 4l 4|llonor y amor, 0.8. 4 
Cuando quiere una muger!! t, 2. 3| 2¡—Amigo inlimo, t. 4. 2| 3,— Memo» a id . de A EA 
Casurse á oscuras, £. 3. 3| 4; —Artículo 960, £. 4. e ria ab cor er 3 Inventor, bravo y barbero, 1.4. 2, 4 
Clara Harlowe, t. 3. 5 11¡—Angel de la guarda, t..3. 5/8 OR an ti Ig 2/7 fusionó 018 do 7 
Con sangre el honor sevenga, 03. 2| 9¡—Arlesano, t. 5. A Lo le ca e A 14] 11] sabel, ó dos dias de esperien—, 
Como á padre y como á rey,o.3. 5| 83; —Anillo del cardenal Richelieu, Jorge, t. 3. y | cia (5 de als 
Ciénto de wna leccionto. 3. 3.6] 6los tres mosqueteros, t. 5. ¡8| 7; —Marido de la favorita, t. 5 2/11 , 6 0 os | 
Caer en el garlilo, t. 3. 4| 3|—Baiie y el entierro, t. 3. ¡2| 8 Médico de su honra, o. 4 26 Jorge el armadichR e. 34 
Caer en sus propias redes, t.2. 2 3¡—Beneficiado, ó república ten— o E a OS 4 119 Juí que jembra det E 
Conspirar con mala estrella. 6 | | tral, o. 4. MÉd l3 e EH ANI a 3|José Maria, 6:vida nueva, 0.4 1,7 

el caballero de Hlarmental, 17 c 4:42, —Campanero de S. Pablo, t.4. ¡2| 4 AS deSan Pedro, t.5.  '4¡ 9|Juan de las Viñas, o. 2. 4 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 2 11| —Contrabandista Sevillano, o 2. 3 0 0 ndo pot AA Juan de Padilliro=d 6 iS 11 
Caprichos de uma soltera, o. 4.  2| 3|—Conde de ire E: 4 2 41.8 bras 5 '5l44lJacobo el aventurero, o, K. 2116 
Carlota, óla huérfana muda, 12. 3| 4| Cómico de la legua, t. 5. df > Gordiano. ib: 3l 6|Julian el carpintero, t. 3. 3 
Con un palmo de narices, 0.3. ,5| 3|—Cepillo de las ánimas, 0. 4. 2] 6 mara e a 0,63 [3 6|Juana Grey, t. 5. ' 2 
Camino de Zaragoza, o. A. JA] 7[—Cartero, t.5, LA E Novi od al a se la! Juzgar por apariencias, 0.5. 13 
Consecrencias de un bofclón, t4. 1| 6| —Cardenal y el judio, t. 5. |3)12|-—Novic EA ¡2| 5|Jugar con fuego, t. 2. : 1 
Consecuencias de un disfraz, 04 3| 3 — Clásico y o vee Ñ s 5 obte: elsóberano. o. 8 al g[Julio César, 0.5. 2/15] 
Casarse por no haber muerto, 6 el; —Caballero de industria, o. 31 4|—/Yoble y to del hijd de Dios Juan Lorenzo de Acuña, o. 4.  lal 9l 

vecino del norte y el del medio —Capitan azul, t. 3. 2|11|—Nacimiento de ¿7 , y 

día, t 3. 318 oa t.2. E 5 bs la megaman de los inoten— 6! 16] Laura de Montoy ólos dosmaes- 
Cambiarde sexo, t. A. 4| 5, —Confidente de su muger, t.4. |2 LE ¡ tres, 0. 3. E 2 
Compuesto y sin novia, t. 2. 1| 7, —Caballero de Griñon, f. 2. 4 OS la pardo O. e És > : Luchar cont Cao ala 

tt a UA rl 0 o : Luchar contra el sino, ó la Sor- 
De la agua mansa me libre | ae 0 As ce O 5. . 10 od Dada, 0% 4. His lija del RES E A 
; > 3. 7 —Cautivo de Lepanto, o. 4. —Premio grande, 0, 2. | | ALL AN 
Dl le DE á la boca, t. 3. ¡2, 5 — Coronel y el tambor, o. 3. 3| 4|—Pacto sangriento d la Eo ¿ig va ÓN beba eE 3 4 
Don Canuto elestanquero, t. 4. ¡5, 2 —Caudillo de Zamora, 0.3. l3| 7] zacorsa, Í. A Eta 11 5! Laura, (pról. epil), o, 8. 41 
Dos contra uno,t. 4. 12, 2 —Conde de Monte-Cristo, pri- o 5| 9| Lázaro ó el pastor de Floren-. 

Dos noches, óunmatrimonio por | | mera parle, 40c. 4,16, —Peregrino, o. 4. í 2 £l cia,t.8. Sp 319 

agradecimiento, f. 2. 3, 2 Idem segunda parte, t. 8 Sil POr na coJaela 6. AS 2 4 Latreaumont,t.B. 2115 
Deshonor por gralitud, t. 3. 5 4 Elcondede Morcef, tercera par—, |—Piloto y el Ade 0,0. 4. - si Libro JUE capifulo 14.4 11 al 

Dos y ninguno, 0.A. certo Ev eo. M8 odon dR8N falto amigo e. 1181 HE 3.3 
De Cadiz al Puerto, o. A. 1% en bs ó delito ; A ro SE 15| : Luchas de amor y deber,0.3. '2 $ 
Desengaños de la vida, o. 3. y 8 yespracion, £. 5. ' ¡Lorvenu 4 O ! ros y Claveyina, ó el minis-] 1 | 
Doña nia: óta independencia: | |-—Ciego de Orleans, € 4. ¡2 9¡—Padre del novio, 1.2. ¡2/4 97 Dioiero E 5 : a 7 

de Castilla 0.4. 2 16 —Criminal por honor, t. 4, 2| 6 —Pronunciamiente de Triana, eULe Abad Castro LT. 913 

Don Juan Pacheco, o. 5, 2 8 —Cardenal Cisneros, 0. 5. 1111] Po ota E 8|—Abadia de Penmarck,t.3..  l4 8 

Don Ramiro, o. 5. ó 1 8 —Ctiego,t.4. ¡21 3; —[intor umglés, Lbail, 1 91.5 —Alqueria de Bretaña, t. 8. 7 19) 

Don FernandodeCastro, o. 4. 2 8 —Cardenal Richelien, o. 4. ¡2 9 |—Peluquero en el baile, o. 4. tol dede 213 

Dos y uno, £, A. 1.2 Castillo de Grantier, 1.4. 14 he qdo, ero a Eo o PON or Clavijo, 0. 4. » 14 

Donde las dan las toman, 4.4. , , po O pe - ig ee ga ei A 5|—Batalla de Bailen, zarz, 0. 2. ¡2| 8 

Dedos á cuatro, b. 4. —PMmero.: l. de iS a rero,t.X. (81 9 

Dos noches, £. 2. 3; 2 —Doctorcilo, t. 4. 6| 2,—Robo de .s hijo. t.2. : + Es PE Pra ado.t. 813110 

Dieguiyo pata de Anafre, o 4. 12. 4, — Demonio familiar, £-8. Edd 5; 3, Los consejos de Tomás, 0-3... |2 6 

Dr A ia e o a de copado A 51 En costumbre erpoda ie a an 

to, t. 2, 12 6 —De , 0,5. po dul na muger,t.5.. |5| 8| 

De unaafrenta dos renganzas 15 4 16 —Diabloenamorado, o. 3. 3/21 —Robo de Elena, f. 4. p E Po pe po de "Alcibia— | 

Don Beltran de la Cueva, o. 5. 2 7|—Diablo son los nietos, t. 4. 2| 3 —Rayo de oriente, o. 3. E RE 22 de 6 

Porn Fadrique de Guzman, o. 4.3 5; —Derecho de primogentiara,t4.'3| 5 — Secreto de una madre, f.3y p. 31 9 € a PEE gal Eñs 14 

Dina la gitana, t. 3. 5 8'—Doctor Caprrote, ó los ewran— |-Seductor y el marido, t. 3. 34 6% eto por amertE E. dd 

Demonio en casa y angel ense—) | 1 deros de antaño, t.4. e ; 4) Gore y la aldea, o. 3. 2.8 
ejedad, t. 3. ja 3 —Diablo nocturno, t, 2 38) 4 , S 


8!/5|-—Tio y el sobrino, o 4. 


Es propudad 
de Y. de Lolomo. 


- BIBLI 


2 NO 
CO) Se NOU 


OTECA 
ATEN AA 
DRAMATICA. 


a 


Cresta y Portz. 


¡POR UN SALUDO! 


Juguete cómico en un acto, por D, José Olona , para representarse en el teatro del Circo, 
el año de 1854. 


PERSONAGES. 


Don ALFONSO DE GUEVARA. 
Don Diego, (54 años.) 

Don ANDRES, (54 años.) 

CECILIA. 

CIPRIANO, criado. 

Domin60, lacayo. 


La accion tiene lugar en casa de don Diego, en una 
quinta á corta distancia de Madrid. 


«El teatro representa una sala decentemente amuebla- 
da. Puerta al fondo que dá vistasá un jardin. Puertas 
laterales. Una mesa á la derecha con : libros, papeles y 
recado de escribir. Otra idem á la izquierda, sobre la 
cual se halla un bastidor pequeño de bordar. Sillas, bu- 


tacas, etc. 
ESCENA PRIMERA. 


Cipriano, despues ANDRES, despues DIEGO. Cipriano 
en una butaca al lado del velador de la derecha, lee un 
periódico, en descansada postcion. 


Cir. (lee.) Si, no nos cansaremos de repetirlo: la socie 
dad se halla falseada en sus cimientos: nos encontra- 
mos á la orilla de un precipicio! Se nos pide el remedio 
para salvarla?.. Pues bien, nosotros no lo daremos.» 
Eso es, calla tu piquito, hijo mio. El demonio del 
emborrona papel!.. (lee.)«La Europa desde 1850...» 

AND. Cipriano. a 

Cir. Señor. Ah! es usted, señor don Andrés? (sin mo- 
verse.) Muy buenos dias. (lee.) «La Europa, desde 
1850...» E 

AND. Donde está tu amo? 

C1r. Toma! Qué se yo! 

AND. Ah! conque tú no?.. (Es lo mas mal criado!) 
(alarga la mano para cojerlo.) Ola! el periódico de 
hoy? 

Cir. Si señor. (lee impaciente.) «La Europa, desde 
1850...» : 

Drk. Calle! Andrés! Tú por aqui? Qué es eso? Vienes 
á almorzar con nosotros? (se dan la mano.) 


X 


AnD. Hombre, no; qué disparate! Siá las dos tengo que 
tomar un medicamento. : 

Dirk. Un medicamento! Estás 1malo? Qué es lo que tie- 
nes, hombre? 

AnD. Es una precaucion que recomienda la guia del 
viagero, para antes de ponerse en Camino... y como 
dentro de tres dias salgo para Italia... la bella Ita- 
lia!.. 

Dre. Cómo! Te marchas?.. Sin mi! 

Cir. (se levanta impaciente y vá d sentarse junto al 
otro velador.) Ok! son insoportables! No sé siquiera 
lo que leo! «La Europa, desde 1850...» 

Dirk. Andrés! Andrés! Nunca lo hubiera creido de tu 
amistad! Cuando me habias ofrecido esperarme... 
AND. Cabal! Pero hace diez y nueye años que te estoy 

esperando. : 

Dirk. No ha sido culpa mia... y ya sabes que una vez 
hemos estado con el pie en el estribo. 

AND. Oh! si; cuando éramos solteros todavia! Nuestros 
asientos de la diligencia estaban reservados... 

Dre. Y he aqui que me casan.de la noche á la maña- 
Na... 

AND. Me pides una próroga para tu luna de miel... 

Diz. Es verdad. ' 

AND. Yo te la concedo; pierdo mis arras, y Cátale que 
al cabo de poco tiempo se presenta tu señora en esta- 
do interesante. En fin me pides un segundo plazo... 

Dig. Cosa muy natural! Te parecia justo que me hubie- 
ra espatriado, sin abrazar antes á la criatura! 

AnD. Vuelvo á perder mis arras... Tu hija viene al 
mundo, y tú la colmas de cariñosos abrazos. Te re- 
clamo entonces la palabra empeñada, y me contestas: 
«esperemos á que la niña esté bautizada,» Corriente: 
esperemos. Mas tarde, «esperemos á que le rompa 
el primer dientecito.» Bueno, esperemos. Luego: 
«esperemos á que se halle terminada su educacion...» 
Y siempre espera que te espera, sin que haya llega- 
do nunca el suspirado dia! 

Dirk. Mi buen amigo, Andrés!.. 


r 


y) - ¡Por un 


AnD. Qué diablos!.. Yo no puedo pasar mi vida reser- 
vando asientos, y perdiendo arras cada dos meses. 

Dre. Vamos, no te pido mas que algunos dias. 

AnD. (gritando.) Pero para qué? Para qué? 

Crp. (con desesperacion y yendo á sentarse al fondo.) 
(Voto al infierno!) «La Europa, en 1850...» E 

DrE. Para qué? Toma, para... Una vez «que me obligas 
á decirtelo todo... para tener el tiempo de casar á mi 
hija. 

AO Cáscaras! Pues no hay duda que los maridos están 
ahi detrás de la puerta. « 

DrE. (con misterio.) Chiss!.. Ya lo tengo. Ayer mismo 
he recibido una carta, á la que contesté anoche... y 
por cierto que .me estraña no haber recibido otra esta 
mañana... Cipriano! 

Cir. Señor. (sin levantarse y continuando la lectura.) 

Dig. Dime; no ha venido ninguna carta para mi? (yendo 
hacia el.) | 

Cir. Si señor. a 

Dir. Y en dónde está? 

Car. En mi bolsillo. 

DrE. Ajajá! Dámela, damela. (acercándose mas.) 

Cir. (sin moverse.) Aqui... á la derecha... junto á la 
petaca. 

DrE. Cabalito! (mete la mano en el bolsillo de Cipriano 
registra y halla la carta.) Ecola quá. Muchísimas 
gracias. 

Grp. No hay de qué, señor. 

DriE. Continua, hijo mio, continua tu lectura. 

Cir. Con el permiso de usted-me voy á dar una vuelta 
por el jardin... 

DIE. Has lo que quieras. 

Crp. (A ver si me dejan comprender de una vez este 
dichoso artículo!.. La Europa de 1850...» (vase 
leyendo por el fondo; don Diego lee para si la carta 
con interes.) 

ESCENA HI. 


ANDRES, DIEGO. 


Anp. Vaya, que tienes un criadito!.. 

Dir. Con efecto, lo mimo demasiado. Pero qué quieres, 
soy su padrino, y le trato como de la familia. (entu- 
siasmado.) Bravo! bravo!.. Amigo Andrés, el asunto 
está concluido. 

AND. De veras? ñ 

DrE. Aqui tienes esta carta de mi futuro yerno don Li- 
no Protocolo, en la que me anuncia que vendrá hoy 
á comer con nosotros, y á hacer su demanda de ma- 
trimonio en toda regla. 

AnD. Tu hija le conoce ya por de contado? 

Diz. Vaya, cuando te digo que es asunto terminado! 

AND. Y ahora bien; cuándo nos marcharemos nosotros? 
Fijemos un dia. A mi me gusta saber las cosas de 
seguro. 

DrE. Hoy estamos á primero del mes... el quince caso 
á mi hija... y el diez y siete... 

AND. Estamos en camino? 

Dxk. Sea; el diez y siete estamos en camino. Oh! la Hta- 
lia! Roma! Venecia! la Puerta Otomana! 

An. Hombre, no! Eso está al otro lado. 

Dig. En fin, déjame ahora prevenir á mi hija, y luego 
estudiaremos la astronomia. A . 

An. Eso es, si; prevenla y procura que se decida cuan- 
to antes. (vase por el fondo.) 


ESCENA JH. - 
DrEG0 solo; despues CECILIA. 


DrE. Cecilia! Cecilia! (Wamando.) Dentro de una hora 


Dir. Qué hacias en el jardin, hija mia? 


saludo?! AN Ad ¡Ta 


A 
tendré el placer de abrazar á mi yerno! Qué! si ape- 
nas me queda el tiempo de pronunciar el discurso 
preparatorio... Cecilia! (Wamando.) 

Crxc. Papá. NS 
CEc. Nada; entfetenerme en cuidar las cornicabras... 
Dre. Ocupación prematura, á la que podrás dedicarte 
- mas adelante, Ahora necesito de tu atencion, porque - 
ha llegado el momento de: que tengamos la confe= 
rencia mas solemne!.. (con tono dramático.) 
Cuc, Jesus! papá! Qué me quiere usted decir? 

Drk. Nada; no te asustes, tonta, y respondeme con to= 
da franqueza. Has soñado tú alguna vez en casarte? 
CEc. Oh! si señor; muy amenudo. » 

Dig. (Ya, la enfermedad de todas!) Pues bien, hija 
mia, esa hora ha sonado! (Cecilia baja los ojos con : 
alegria.) (Parece que no la disgusta!) Esa hora ha 
sonado! .. : ; : 

Crec. Y es muy guapo, papá? 

DIE. Quién? 

CEc; El... : 

Drk. Toda una conveniencia. Un hombre frio... 

CEc. Ab!.. (con tristeza.) 


“Diz. Reposado, como si dijéramos; inteligente en nego= + 


cios, poseedor de ciento cincuenta acciones de la villa 
de Madrid... : 

Cec. Pero sino es eso lo que yo, le pregunto á usted? * 

Dig. Pues qué es lo que me preguntas? / 

Cc. Es alto 6 bajo; rubio ó moreno; tiene el vigote 
retorcido 0... 

Dir. El bigote retorcido un abogado! 

Crec. Ah! Ya! conque es un abogado? 

Diz. Vamos, no adivinas?.. 

CEc. No señor. 

DrE. Se llama... -, - 

CEc. Se llama?.. 

Diz. Don Lino Protocolo. 

CEc. Jesus! : 

DIE. Qué es eso? Te sientes mala? 

CeEc. Si le parece á usted seductor llamarse una joven 
la señora de Protocolo! Pero no vé usted, papá, qué 
me van á archivar en vida si me caso con ese hom- 
bre! 

DrE. Qué disparate! «La señora de Protocolo...» Pues 
no me suena á mi tan mal! 

CeEc. Y luego su protegido de usted no tiene nada de 
joven. 

Drk. Mejor, asi se morirá antes que tú. sha 

Crec. Es bizco, feo, tiene las piernas torcidas, habla 
siempre en latin. 

DrE. Toda una conveniencia! 

Ce£c. Pero, papa! 

Dre. Nada, está decidido; con que asi sueña, sueña, hi- 
ja mia... y ya ves como yo en nada te violento. 

Crec. (Soñar con un Protocolo!) 


ESCENA IV. 


Dichos, CrerrIano por el fondo, despues GUEVARA 
por idem. 


Cir. Señor. 

DrE. Qué es eso? Quién llega á interrumpirnos? 

Cec. (Ah!) (va a sentarse junto al velador de la iz- 
quierda y borda.) % dE: 

Cir. Ahi ha venido un señor á caballo, con un criado - 
tambien á caballo... Y dice que quiere hablar con 
usted. : : : 

DrE. (Mi yerno sin duda!) Su nombre? 

Cir. Tome usted la targeta. 


s ¿Por un saludo! 


Dig. (lee.) Alfonso de Guevara! No conozco... en fin, 
dile que entre. ¿ 

Cir. (desde la puerta llamando hácia el interior.) Je! 
caballero; por aqui. 

Dxik. Veamos quién puede ser. (Guevara aparece en el 
fondo, vestido con levita, chaleco blanco, corbata ne- 
gra y un látigo de montar en la mano.) + 

Cir. Entre usted. 

GuE. (se ha mantenido en el dintel de la puerta, espe- 
rando ú que Cipriano lo salude y lo ceda la entrada.) 
Digame usted , fámulo, no pudiera usted haberme 
anunciado de una manera... menos carniceresca? 

Driz. Caballero! (Cipriano le cede la entrada, Diego se 
guita su gorra y vá « recibirlo, Cecilia se vuelve dá 

. mirar d Guevara.) 

Gue. El señor don Diego de Mendoza? 

Dig. Servidor de usted. 

Gue. Tengo el honor... sta señorita es sin dada su hi- 
ja de usted; permítame usted que la presente... (d 
ellas) mis homenages... 

Cec. Caballero... (Es muy amable.) 

Dre. Conque... me han dicho que deseaba usted ha- 
blarme... 

Gue. Si señor; vengo de Madrid con ese solo objeto. 
Dos leguas á caballo... Oh! no hay nada como el ejer- 
cicio á caballo!.. (Diego se impacienta porque teme 
que su hija pueda oir alguna palabra poco convenien- 
te y pasa al lado de Cecilia haciendo que (Guevara 
pase al que él antes ocupaba.) 

DrE. Permitame usted... 

Gueg. Oh! si; con efecto... Pues señor; ello es que ten- 
go el placer de traerle á usted una mala noticia. 

DrE. Una mala noticia! (Cipriano se va acercando cada 
vez mas para escuchar.) 

GurE. Hará cosa de cuatro dias, señor don Diego, que 
me hallaba paseando por la calle de Alcalá, en la ace- 
ra del café Suizo... (Diego impaciente se pone la gor 
ra distraido.) 

Dre. Si; ya conozco... (Guevara lo mira un instante, 
como herido de aquella falta de urbanidad, y en se- 
guida se pone su sombrero con marcada intencion. 

GukE. Cuan :o en aquel momento pasó vivamente por 
alli uno de mis amigos. Le quito respetuosamente mi 
sombrero... (quilándose el sombrero con intencion.) 
Porque ha de saber usted, que yo soy muy político. 

Diz. - Oh! quien lo. duda! (Guevara vuelve 4 mirar á 
Diego, y viendo que no se quita la gorra se cala su 
sombrero.) 

Guk. Le quito respetuosamente mi sombrero, y en lu- 
gar de responder á mi saludo, continua muy serio en 
su Camino. 

C1r. Oh! eso no estuvo kien hecho. 

GuE. (a Cipriano.) Amigo mio; yono estoy acostum- 
brado á contar historias á la gente de escalera abajo. 
(dá Diego.) Y el muy grosero continuó su camino. 

DrkE. Lo que es hasta ahora no enguentro... 


Guk. Enojado yo de su descortesia, corro inmediata- 


mente tras él, le cojo por los faldones del frac, y me 
encuentro... ' 

Drx. Con su amigo de usted. Adelante. 

Gúe. No! Con un desconocido. Entonces le dige: caba- 
llero, yo soy quien acaba de tener el honor de saludar 
á usted.— El me responde: si, pero yo no tengo el 
honor de conocerlo. Yo le contesté ; mi yo tampoco; 
pero eso no importa.— El me dice: quiere usted ha- 
cerme el favor de dejarme continuar mi camino?— 
Cuando usted me salude.— Tome usted mi targeta. 
—Ahi vá la mia.— Páselo usted bien.— Beso á usted 
-Su Mano. 


, 


DrE. Pero eso no me esplica... 

GueE. (ofendido.) Paso á lo principal. Con todo, si lo 
fastidio á usted, me marcharé sin concluir. 

DriE. Qué! No señor. 

Cir. Qué! No señor. 

GUE. (4 Cipriano.) Es usted muy amable. (Este criado 
me estomaga!) En resumidas cuentas, nos volvimos á 
ver al dia siguiente. Qué le parece á usted de este 
principio? y 

Diz. Me párece.. (largo, escesivamente largo!) (se sienta 
en la silla que debera estar cerca de él. (Guevara 
ofendido y admirado, coge una silla. y se sienta d su 
lado.) 

GuE. Pues si señor, nos volvimos á ver al dia si- 
guiente. : 

Crp. Mire usted que demonio de cosa!.. (ha cogido otra 
silla y sentado al lado de Guevar..) 

GuE. Amigo mio, le Suplico/á usted que vaya á cepillar 
el frac de su amo. (Diego se levanta; Guevara se aper- 
cibe y se levanta tambien, Cipriano idem, va á colo- 
car la silla de Guevara al fondo y baja de nuevo dá: 
su lado.) Es muy familiar_su criado de usted! (dá 
Diego.) 

DrE. Es mi ahijado. (con enfado.) - y 

GuE. Si; pero no loes mio, (contínuando.) En esta se- 
gunda entrevista nuestras esplicaciones fueron mas 
terminantes. (Diego saca la caja de rapé.) El quiso 
evadirse por la tangente, pero yo que soy hombre,.. 
(Diego impaciente golpea sobre la caja de rapé y Gue- 
vara se apercibe de ello.) Si le fastidio á usted, me 
marcharé sin concluir. 

Diz. Que, no señor. 

GueE. Por último; lleg:mos al terreno, con nuestros 
correspondientes padrinos. Gruzamos los aceros; mi 
adversario hace un movimiento en falso, y yo le in- 
troduzco entonces mi florete. ; 

Diz. Ave Maria Purísima! En el corazon, sin duda? 

Gue. Qué! No señor; en una pantorilla. 

Drk. Se batian ustedes de espaldas? 

GuE. Oh! eso seria largo de contar. 

Dig. (con viveza.) No, no se moleste usted... 

GUE. Y aqui tiene usted toda la verdad de este negocio. 
Asi pues, no me queda que hacer otra cosa que repe- 
tié á usted mis cumplimientos, y ponerme á los pies 
de esta señorita. (Y vaya si es guapa!) (se descubre 
para saludarla; en seguida viendo que Diego cóntinua 
cubierto, se cala su sombrero con mas intencion y 
fuerza que nunca. ) Caballero... (le saluda con la 
mano.) 

Dig. (Calle! Y se va! Este hombre está loco!) Pero se 
marcha usted sin decirme el objeto de su visita? 

GuE. Ah!.. si, tiene usted razon. Me habia olvidado de 
lo principal! Debo añadir a usted, que mi adversario 
es don Lino Protocolo, su-futuro yerno de usted. 


(Movimiento general. Cecilia deja con viveza el basti- 
dor sobre el velador que tiene al lado; se pone de pié, y 
con mal cubierta alegria, se arregla la pechera y la falda 
del vestido. Diego da un paso atrás, con el mayor asom- 
bro y tristeza. Cipriano hace lo mismo, y Guevara los 
observa con la mayor sangre fria.) 


Dix. Cec. y Cir. Oh! 

Diz. Mi yerno! Y ha tenido usted atrevimiento para 
presentarse en mi casa!.. 

Guk. Qué! no tenga usted cuidado. Antes de tres me- 
ses lo tiene usted ya en la calle. ' 

Dix. Tres meses todavia! 

GueE. En aquel momento solemne le pedí que me digese 
su postrera vuluntad, y él me rogó entonces, que vi= 


h e y - ¡Por un saludo! 


niese á dar á usted cuenta del lance que he tenido el 
honor de referirle. > ANA 

Drk. Pobre don Lino! Voy á escribirle inmediatamen- 
te... Mi carta será un bálsamo para su herida! Una 
cataplasma. 

GuE. Si, con efecto; una cataplasma que yo me ercarga- 
ré de llevarle, si usted tiene á bien nombrarme su 
correo de gabinete. 

Drk. Oh! (inclinándose con admiracion.) 

Cir. Oh! (id.) 

Dir. Ese proceder le honra á usted sobremanera; y si 
usted me concede cuatro minutos nada mas... 

GUE. Puede usted empezar á contarlos desde ahora. ” 

Diz. Voy, voy con el permiso de usted... (vase por la 
derecha.) 

Gur. Le espero á usted en esta sala. 0 

Cir. (Con que ha herido á nuestro yerno!) (a Diego 
y vase.) 


ESCENA V. 
GUEVARA Y CECILIA. 


GurE. (Es maravilloso, como me toca á los nervios la 
vista de ese mameluco! (por Cipriano.) 

Cue. Señor de Guevara? (acercándose con timidez.) 

GuE. Señorita? (La futura! Ahora de seguro me llena 
de reconvenciones.) ; 

CeEc. Quisiera que tuviese usted la bondad de «decirme, 
si esa herida es de mucho peligro? 

GuE. (No lo dije!) Qué! no señora, una leve picadura 
que... Francamente, señorita; se me figura que usted 
no habrá formado de mi muy buen concepto. 

Crec. Ot! al contrario. 

Dre. Cómo! Cuando por mi causa va á retardarse su 
matrimonio de usted... 

Cec. Precisamente por éso mismo... | 

Gue. Eh? A ver, á ver; tenga usted la bondad de espli- 
carme... : 

CeEc. Ya usted comprende que un hombre de cincuenta 
años, VIZCO... : 

Gue. Y del ojo izquierdo; de el lado del corazon! 

Crec. Yo preferiria mejor á cualquiera otro que... 

GUE. (Me ha mirado! No hay duda, me ha mirado!) Se- 
ñorita, yo acepto...yo acepto la especie de... y me 
congratulo al mismo tiempo... 

Cec. Caballero... (haciéndole una profunda reverencia 
y dirigiéndose d la derecha.) 

Gur. Señorita. (saludándola respetuosamente.) (Cuando 
yo dige que es una maravilla!) 

Cec. (Es muy amable!) (se detiene á la entrada de la 
puerta de la izquierda, repite la reverencia y Gueva- 
ra la contesta.) 


ESCENA VI. 


GUEVARA, solo; despues Dominco. El primero desde la 
puerta mirando el lugar por donde se ha marchado 
Cecilia. 


Gu£. He aqui una jóven, que no dudo me haria caer en 
el anzuelo, si no hubiese yo renunciado completa- 
mente al matrimonio.. (mira su reloj.) Y vaya si se 
alarga el tal don Diego.— Pero ya son diez y siete no- 
vias á las que he vuelto la espalda, por culpa de mis 
presuntos suegros; y he acabado por convencerme de 
que debo tener muy mala mano para elegir. Todos 
han sido gruñones, impacientes.. (mirando de nuevo 
su reloj.) Decididamente ese estúpido me ha tomado 


por mozo de cordel. Pues si se imagina que lo he de. 
estar esperando mucho tiempo!.. Domingo! (llama. ) ' 


Hacerme aguardar mas de doble tiempo del conye» 
nido?.. Domingo! (llama. a pe 

Dom. Señor! (aparece este en el fondo con el sombrero 
puesto. Guevara ha permanecido con su sombrero en 
la mano, y al ver a Domingo con el suyo puesto, le di- 
ce con ira contenida.) : 

Gue. Doméstico! Apreciable Dominguito! 

Dom. Señor. *  “ 


Gux. Me parece muy estraño que se me presente usted : 


con el sombrero puesto, siquiera porque (Domingo se 
descubre.) vé usted que yo tengo el mio en la mano. 

Dom. Oh! (inclinándose con respeto.) 

GuE. Están ensillados los caballos? 

Dom. Si señor. 

Gur. Al estribo inmediatamente. (vanse por el fondo. 
Domingo deja pasar delante ú su amo, “en seguida se 
cubre y va corriendo tras él.) 


ESCENA VII. 
DriEGo, saliendo por la derecha con una carta cerrada 


en la mano, y sin advertir que se halla solo. Despues 
ANDRES, por el fondo. 


Drk. Caballero; pido á usted un millon de perdones... 
Pero calle! Se ha marchado! Acaso habrá ido á dar 
un paseo por el jardin... Si, con efecto; allá vá muy 
de prisa con su criado.—Llegan á la verja, montan á 
caballo... Buf!.. ya se han dado á galope tendido! = 
Pero señor, no quedamos en que llevaria la carta 
de don Lino? Bah! y qué me importa! La manda- 
ré esta noche con las otras. : 

AND. Me alegro de encontrarte. Acabo de enviar un 
espreso á Madrid. ' 

Dig. Un espreso! Y para qué? 

AnD. Toma! Para mandar que nos reserveh nuestros 
asientos de la diligencia. No sabes que esta es la es- 
tacion en que todo el mundo viaja, y que és preciso 
acudir con tiempo, so pena de no poder conseguir un 
billete? 

Dir. Si, si; pues ya estás fresco! e 

AnD. Cómo, que ya estoy fresco? Doscientos reales he 
enviado de señal. 

DrE. Tanto peor para ti, 

: ¿prender ese viaje. 

AND. Ahora salimos con esa? No me dijiste que para el 
dia diez y siete?.. 

Dirk. Si, pero es que la boda de mi hija, se ha retarda- 
do para de aqui á tres meses, por culpa de un tal 
don Alfonso de Guevara, que ha tenido la ocurrencia 
de herir á mi yerno en un desafio!... 

AnD. Don Alfonso de Guevara has dicho? 

Dix. Si; lo conocerias por ventura? 

AND. Pues no lo he de conocer! Como que ha sido mi 
inquilino por espacio de dos años. Un sygeto amabi- 
lísimo!,. Que paga el 28 de cada mes... Querrás creer 
que en mas de una ocasion se me ha ocurrido la 


idea... He pensado si ese podria ser un buen partido 
para tu hija... 


DrE. Quita allá, hombre! Un original... un... : 

AnD. El carácter mas ¡dulce y mas complaciente, y. 
mas... Cuando te digo que pagaba el dia 28 de cada 
mes!.. 

DIE. Vamos, vamos; no hablemos mas de eso. Un des- 
conocido; acaso un hombre sin posicion social... 

AnD. Propietario de la magnifica casa donde se hallan 
establecidos los nuevos baños llamados del Gran 
Turco! : de 

DrE. Demonio! Qué es lo que me dices! Ya se vé; como 
yo no sabia una palabra de todo eso, ni siquiera lo he 


porque me es imposible em- 


convidado á almorzar! 


1 


r 


¡Por un saludo! 5 


Anp. Ha sido una torpeza de tu'parte! $ : 

Diz. Y luego, tambien ese compromiso!.. Cáspita! Cás- 
pita! Pues es toda una conveniencia! La casa de los 
baños del Gran Turco!.. ; 

AND. Cuando te he dicho que ya habia pensado en el 
tal Guevara!.. , ; y 

Dix. Pero y el pobre don Lino Protocolo, con quien ya 
estoy comprometido de antemano? 

Anp. Bah! Tanto peor para él. Que no se hubicra de- 
jado pegar del otro. $ 

Drk. Pero cómo haremos ahora que el señor de Gueva- 
ra ha tenido el mal gusto de marcharse? 

An. Estás bien seguro de que se ha marchado? Bah! 
No lo dije? Alli lo tienes rinéndole, al parecer, á su 
criado , y entregándole á Juana un magnífico ramo de 
flores. LA 

Die. Ya se me hacia cuesta arriba que se hubiese mar- 
chado sin despedirse. Un sugeto de tan buena educa- 
cioñ?... Seria acaso mas conveniente que te dejára yo 
solo con él? 

AnD. Tienes muchísima razon. Asi podré sondear sus 
intenciones, y arreglar decorosamente la manera... 
Dir. Pues nada; yo me voy; y tú te quedas encargado 

de todo. ho 

Anp. Descuida, y ten confianza en tu viejo camarada. 

Dig. Sobre todo, convidale á almorzar, chico. 

Anb. Hola, señor don Diego! Parece que los baños del 
Gran Turco...! 

DikE. Que lo convides á almorzar, hombre. (Los baños 
-del...) Hasta muy pronto. 


ESCENA VII. 
ANDBES Y GUEVARA, que viene por el fondo. 


AnD. Pues señor, manos á la obra. Caso á Cecilia; hago 
este servicio á Diego, y voy acompañado en mi viage. 
Ah! ya está aqui. 

GuE. Habrá canalla semejante! Atreverse á robar las 
flores del jardin de don Diego. para regalárselas des- 
pues á la cocinera de casa! Oh! es necesario que yo 
dé una satisfaccion á ese caballero. De camino me des- 
pediré tambien de esa señorita, y recogeré la carta 
para don Lino. PA 

Anp. Señor de Guevara! 

GueE. Hola, don Andrés! Usted por estos sitios? 

AND. Cuanto me alegro de encontrar... Cabalmente 
hace un momento que Diego y yo nos ocufábamos de 
usted, haciendo toda la justicia que se merece. 

GuE. Muchisimas gracias! : 

AnD. Porque ha de tener usted entendido, que Diego y 
yo somos muy amigotes. : 

GueE. Pues le dité á usted con toda franqueza, que se 
me figura un poco estravagante su amigo de usted. 
AND. Qué, no señor; todo lo” contrario; pues si es la 

amabilidad misma, la franqueza personificada. 

GuUE. Vamos. como yo. 

AND. Exactamente; lo mismo que usted. (Admirable 
coyuntura para la introducion!) Y esta conformidad 
de caractéres, ha hecho que se me ocurriese hace po - 
co una idea portentosa. 

GuUE. Veamos, señor don Andrés, veamos. 

AND. Como sé lo aficionado que es usted á todo lo im- 
previsto, y lo... pues. Y luego, como la otra parte no 
es saco de paja... Pero ante todo; dígame usted con 
toda franqueza, ha pensado usted alguna vez en ca- 
sarse? 

GUE. Diez y siete veces. . 

AND. Tanto mejor; eso me facilita... Pues mi amigo 

tiene una hija... y 


Gur. Ya la he visto. 

AnD. Y qué le ha parecido á usted? 

Gue. Encantadora criatura! 

AnD. (Soberbio!) No; no crea usted que yo tenga la 
mision de proponerle... Qué! Nada de eso! Pero aqui 
entre nosotros... ha simpatizado usted tanto con el pa- 
dre... y luego se me figura tambieu que la hija... Y 
como yo me intereso tanto por usted , y al mismo 
tiempo soy como de la casa... 

Gue. En resúmen, me aconseja usted que piense en este 
negocio, nó es esto? 

AND. Greo no haria usted mal en ello, y que una decla-=” 
racion de parte de usted, no podia menos de ser muy 
bien idmitida. Por lo. demas, si juzga usted que mi 
apoyo pueda servirle de algo... 

GuE. Demonio! Demonio! Y lo que es la muchacha me 
gusta algo mas que lo regular. Luego, como usted ha 
dicho muy bien, soy tan amante de las cosas impro=- 
visadas!... Hágame usted el favor de prestarme una 
corbata blanca. 

Ann. Jesus, hombre! Y para qué? 

GuE. Quiero hacér mi demanda en toda regla. 

Anp.'Cómo es eso? Se decide usted á pedir la mano de 
Cecilia? Con que ha logrado cautivar su corazon? 

GuE. Si, amigo mio; ya se lo he dicho á usted. Es una 
encantadora criatura. Y desde que no la veo me está 
gustando mucho mas. Supongo que tendrá usted la 
bondad de ayudarme en este dificilísimo negocio? 


-Anp. Pues dese usted por convidado. 


GueE. Diantre! Y á qué? E: 

AND. Á almorzar con nosotros.¿ Cuando le he dicho á 
usted que yo soy como de la casa! Voy á decir que 
agreguen un cubierto; y de paso le anunciaré á Die- 
go... asi... con cierta máña... 

GuE. Espere usted, señor don Andrés. Espere usted un 
instante. Los suegros! Los suegros! 

AnD. Qué! No tenga usted cuidado. Ya verá usted qué 
bien se entiende esta vez con mi amigo. 

Guk. De manera que si usted me asegura... Porque le. 
juro á usted que ya estoy de. suegros hasta la punta 
de los cabellos. 

AND. Si señor, se lo aseguro á usted. 

GuE. Y bien entendido, por supuesto que la niña ha 
de decidir libremente en este negocio; sin la menor 
violencia; que ha de ser ella, y solo ella la que res- 
ponda á mi peticion. 

AnD. Queda convenido. Me autoriza usted abóra para 
decir á Diego que le espera usted en esta sala? 

GUE. Punto final. Vá usted autorizado. 

AnD. Pues hasta dentro de cinco minutos. (vase por la 
izquierda.) 


ESCENA IX. 
GUEVARA, solo. 


Ea, Dios mio. Heme aqui por la décima octava vez 
tocando á las puertas del himeneo. Parece mentira 
que- por un saludo haya tenido yo necesidad de herir 
á un hombre, para venir en seguida á enterrarme en 
su propio sepulcro. Jesus y qué barbaridad! Vaya una 
galanteria para mi noyia! Pero qué dirá, despues de 
todo esto, el bueno del abogado? Eh! Se me figuró 
haber oido pronunciar mi nombre. Si. Gon efecto: 
(escucha hacia la izquierda.) Hablan en esa sala. Si 
yo me atreviera á ser indiscreto... Y por qué no? 
Cuando se habla de mi y no hay nadie que me ob-= 
serve... Allá voy. Escuchemos. (escucha en la puerta 
de la'izquierda.) Hola, hola! Se trata de mi casa. 
(pausa.) Que esiá muy bien situada. Que debe pro- 
ducirme una renta pingúe. (larga pausa.) Y ni una 
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palabra de mi! Ni un detalle de mi persona ni de mis 
cualidades! Oh! eso es horrible! Guando yo he tenido 
siempre la pretension de ser amado por mi mismo!... 

- Con que es decir que quieren casarse con mi casa, y 
que yo no significo mas que un accesorio, una biga, 
una claraboya! Allá veremos quién es el que lleva el 
gato al agua. Pero ya está aqui. Valor y sangre fria! 
(va al velador de la derecha y ojea un libro con indi- 
ferencia. La puerta de la izquierda se ha abierto y 
salen por ella Andrés, Diego y Cecilia.) 


ESCENA X. 
GUEVARA, ÁNDRES, DIEGO, CECILIA. 


An». Quedamos, pues, en que todo está convenido, (d 
Cecilia.) y en que tú consientes gustosa en este en- 
lace? y 

DrkE. Me alegro, hija mia, que asi participes de mis 
ideas, y me satisface en estremo haberte encontrado 
un marido que satisfaga todos tus deseos, y los mios 
tambien al mismo tiempo. 

. GuE. (Sin duda se están echando cuentas sin la hués- 
peda.) ! E 

AnD. (bajo a los dos.) Ahora voy á decirle que puede 
ya presentar su demanda. d: 

Dre. (bajo a Cecilia.) Sentémonos, Cecilia, y haz como 
que bordas. Yo haré mientras como si leyera este pe- 
riódico con las formalidades de ordenanza. (se sienta) 

AnD. (bajo d (Gruevara.) Amigo mio, arreglado! Todo 
está arreglado! Puede usted hacer su peticion cuando 
guste. 

GuE. Con que todo está ya arreglado, eh? Perfecta- 
mente. Le doy á usted un millon de gracias. (se diri- 
ge a Diego.) / 

DiE. (4 Cecilia.) (Ya esta aquí. Baja los ojos.) 

GuE. (a Diego.) Caballero... 

Dxg. Caballero... 

GuE. No es verdad que está haciendo un tiempo mara- 
villoso? (los tres se miran.) 

DrE. Si; con efecto. (4 Cecilia) (Sin duda eres tú quien 
le embaraza, márchate.) 

Cec. Al instante, papá. (se va por la izquierda.) 

AND. (ap. d Guevara.)-Ya se ha retirado ella; con que 
asi... 

GueE. (a Diego.) Caballero... 

DrE. Caballero... 

GUE. Deben ser muy fértiles estas campiñas. 

DrE. Si señor, en tierra sobre todo. (Entonces eres tú 
quien le embarazas; márchate.) (4 Andrés.) 

AND. (ap. 4 Guevara.) Vamos, ande usted , cobarde. 
(se va por el fondo.) 

Dre. Hemos quedado solos. Estoy dispuesto á escuchar 
á usted. 

GUE. Si, pero aqui... Don Andrés me habia dicho... 

DrE. Bien; qué es lo que le ha dicho á usted? 

Gue. Oh! nada, nada. 

Drk. No, pues entonces no me atreveré á desmentirle. 
(momento de pausa: Guevara se finge turbado; Diego 
le observa con ansiedad, hasta que dice ap. con decí- 


. 


sion.) (Vaya, eso quiere decir que soy yo quien le' 


embaraza.) Páselo usted bien. (vase precipitadamen- 
te por el foro.) 
ESCENA XI. 


GUEVARA, despues CECILIA. 


GuE. Beso á usted la mano, señor don Diégo. (cogiendo 
su sombrero y su látigo de montar.) No ha estado ma- 
la la leccion! Ahora á Madrid, sin añadir una sola 
palabra. (se llega á la ventana.) 

GEc. Desde mi ventana he visto á papá que salia de es- 


, 


¿Por un saludo! 


ta habitacion, y vengo á saber... No sé que simpatia 
irresistible... 

GuE. Domingo, los caballos! de de 

Cec. Ah! Perdone usted; he venido á buscar mi bor- 
dado... 

GuE. Señorita... soy en verdad muy dichoso en tener 
el gusto de volverla á ver... 

CEc. (Ahora se declara.) h 

Gue. Para dirigirla mi postrer adios. 

Crec. Cómo es eso! Se marcha usted? (con sentimiento.) 

Gue. Sin duda. Me esperan los trabajadores de mi in- 
mueble... pues, de mi inmueble! (con doble intencion.) 
Donde están establecidos los baños del Gran Turco! 
(con dignidad.) 

CeEc. Cómo! Qué siguifica?... 

GUE. Sin duda que dejaré á usted un triste recuerdo... 
ya se vé, como mi fachada no es mas que de cal y 
canto... ; 

Cec. Caballero!... (haciéndole una profunda reverencia: 
vá 4 marcharse y Gruevara la detiene.) + | 

GuE. Permítame usted, señorita... ed 

Cec. Como quiera que me sea imposible comprender 
cuanto me está usted diciendo, cres lo mas acertado 
retirarme. i 

Gue. Qué? Ignoraria usted por ventura... 

Cruc. Ignoro, absolutamente lo que usted posee ; y si 
acaso por efecto de la debilidad que distingue 4 mi 
sexo, ha podido usted comprender en mi, que no me 
era usted indiferente, debo advertirle de paso, queno * 
consentiré por eso que se me ultrage, como usted 
acaba de hacerlo. : 

Gu£. (Cielos! Tal lenguage!...) Oh! Perdon, perdon, 
señorita! Júreme usted que es cierto cuanto acaba de 
decirme. La amo á usted con todo el fuego de la pa- 
sion mas vehemente .. Ahora bien, ¿qué se sirve us= 
ted contestar á mi declaracion? 

Cec. Yo... caballero... (bajando los ojos.) i 

GUE. Podré vanagloriarme de haber inspirado á usted 
iguales sentimientos? 

Crec. Oh! no, caballero... (con rubor.) 

GUE. Gómo! Su padre de usted violenta acaso su vo» 
luntad? 

Cec. Al contrario, él me deja elegir libremente. (Yo 
me vengaré.) Ñ 

GueE. Comprendo! Es usted la que me rechaza! Perfec= 
tamente; á eso nada tengo que decir. (va á la venta- 
na.) Domingo! 

Cec. Deje usted en paz á su criado. 

GUE. Señorita, no le pido á usted mas que una palabra, 
una sola palabra. Ñ 

Crc. Pero qué quiere usted que yo le diga? Apenas nos 
hemos visto, apenas he tenido tiempo... 

GUE. Eso no signific» nada. Yo la amo á usted! 

Crec. Pues bien; yo soy muy caprichosa; y para acceder 
á los deseos de usted, necesito que me conteste antes 
á la pregunta que voy á hacerle. Sabe usted cantar? 

GuE. Como un angel! Y tocar... (La campana.) 

Crc; Tanto mejor; eso nos proporcionará algun placer, 
y al mismo tiempo... Quiere usted que cantemos 
ahora? ' 

Gur. Con mil amores. (Cayóse la casa á cuestas! Yo que 
canto como un becerro!) ó 
Crc. Pues voy á buscar mi cuaderno de música, y pen=" 
saré por el camino lo que debo contestar á su peti- 

cion. (saluda y vase por la izquierda.) 


ESCENA XII. 
GUEVARA, despues. DIEGO. 


z 


1 


.GuE, Angel! Querubin. (viendo entrar ád Diego.) Ay! 
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Señor don Diego, su hija de usted es un angel! Y yo 
tengo el honor de pedírsela á usted por esposa. 

Dir. Jesus! Jesus! Qué aguacero! 

GueE. Su mano? 

Dix. Concedida. (Gracias á Dios que al fin se ha decla- 
rado!) 

GueE. Muchísimas gracias. He aqui cubierta una forma- 
lidad! 

Dig. Vamos ahora á cuentas. 

GuE. (Qué aficionado á cuentas es este hombre!) 

Dre. Esto convenido; le parece á usted que establezcamos 
las principales bases, del contrato? 

GuE. Por mi parte le aseguro á usted que no tendremos 
cuestiones sobre este punto, porque yo empiezo por 
concederlo todo. 

Dix. Admirable joven! Hablemos del contrato. 

Gukr. Perdone usted. Ante todo, he aqui mi historia en 
pocas palabras. Mi padre fué suizo. 

DiE. Portero? 

Gue. Mande usted? 

Dix. Portero? 

GuE. No señor; suizo de Ginebra... en Suiza. (Pues 
qué, tengo yo el aire de ser el hijo de un portero?) 
Mis abuelos tubieron necesidad de abandonar á Es- 
paña en la época de aquella famosa revolucion... 

DikE. Si. (bostezando.) 

Gue. De aquélla famosa revolucion que obligó á tantos 
beneméritos... 

Dir. Si, si, si, sil (id.) 

GuE. Le fastidia á usted mi conversacion? 

Diz. Nada de eso; le estoy á usted escuchando con el 
mas vivo interés!... 

GuE. Mi padre estableció mas tarde una gran casa de 
comercio en América y... (Diego bosteza de nuevo; 
Guevara se detiene y le dice bruscamente y con vive- 
24.) He dicho á usted, caballero.... (Habrá grosero!) 

Diz. (Calle! Qué le ha dado?) Con que deciamos que 
usted tiene una Casa... 

- GuE. (Y dale!) Tengo una casa donde están estableci- 
dos los baños del Gran Turco. No hablemos mas de 
esto; se lo suplico á usted. 

Dir. Corriente; está convenido. (pausa) Y cuántos pisos? 

Gue. (Voto al pborno!] Tres! 

DiE. Pues no es mucho! 

GuE. Le mandaré anadir ocho si usted gusta. 

DiE. Y no tiene usted hipotecas? 

GuE. No! 

DrE. He oido decir que está sólidamente construida! 

Gur. Por los romanos. (vivamente,) Nueve balcones de 
fachada, cuatro tiendas, veinte y dos bohardillas! Aho- 
ra hiablemos de otra cosa.  . 

Dig. Y por qué? 

Gue. Porque... porque si yo tubiese una hija casadera, 
me sonrojaria de conducirme como un maestro de al- 
bañil. ; 

DxiE. Eh? 

GUE. Nada, nada; hablemos de otra cosa. 

Dig. (Uf! Qué carácter tan original!) (impaciente.) 

Gur. Señor don Diego, yo amo á su hija de usted, y 
por mi parte haré cuantas concesiones usted me pi- 
diere. 

Dre. Pero si yo no le pido á usted ningunas! Usted se 
impacienta injustamente. 

Gur. Digo; cuando veo que me concede usted su hija, 
nada mas que porque tengo una casa!... Si le parece á 
usted esto lisongero... : 

Dig. Pero si no tuviera usted nada, yo le ruego á us- 
ted que me haga la justicia de creer que no se la 
concederia. 


$ 


GukE. Usted me favorece. 

Dig. (Este hombre va á lograr que me impaciente. ) 

GuE. De manera, que si se presentase otro pretendiente 
con dos casas en el bolsillo?... 

Dig. Y bien? Qué? Qué es lo que quiere usted decir 
con eso? 

Gueg. Vamos, calma, señor don Diego, calma. 

Dik. Hace ya una hora que me está usted refregando 
su casa por los hocices. Hasta que ha logrado usted 
incomodarme. (enfadado y distraido se quita la levita 
y la tira á una silla del fondo.) 

GuE. (Calle! Y se desnuda delante de mi! Me trata co- - 
mo á un criado de baños, Ahora verás.) (se quita la 
levita y la tira á una silla del fondo.) 

DikE. Qué eseso? Tiene usted calor? ' 

GuE. No señor, tengo frio; pero como parece que esta 
es aqui la forma de discutir los contratos... 

- DrE. (Señor! señor! Qué es lo que tiene este hombre?) 

Gue. Con que cuando usted guste soy enteramente de 
usted. 

DiE. (Uamando.) Cipriano! Cipriano! Traenos un recado 
de escribir. 

GuE. (resintiéndose del frio.) Si siquiera estubiese cer- 
rada la ventana... (estornuda.) Achis! Gracias. Mu- 
chísimas gracias. (4 Diego que no le ha saludado.) 

Dir. Por qué? Porque no le he dicho á usted Dominus 
tecum? Pues bien, Dominus tecum. Está usted con- 
tento ya? 


ESCENA XIII. 


Dichos, y CirrIano , que sale por el fondo con recado 
de escribir, lo coloca sobre la mesa; despues CECILIA. 


Cir. Helo aqui, señor. (Tate! Están en mangas de ca- 
misa!) (se quita la chaqueta, y mientras Diego arre- 
gla lo necesario para empezar d escribir.) 

Dirk. Ea pues, caballero; tome usted la pluma y empe- 
Ccemos. 

ma Con mil amores. (yendo al velador de la dere- 
cha.) 

DrE. Escriba usted. (resintiéndose del frio.) Demonio y 
qué corriente de aire! Va á darle á usted una pul- 
monia. (se pone la levita.) 

GuE. Cuando usted guste. (se levanta y se pone la le- 
vila; en seguida vuelve dá su puesto.) (Hola! parece 
que nos volvemos á vestir?) 

Die. (viene a sentarse al otro lado del velador; Cipria- 

. no se pone su chaqueta y viene cerca de ellos.) Su 
dote de usted asciende?... 

GuUE. A cuarenta mil duros, próximamente. 

Dig. Y no tiene usted otra cosa? 

GuE. Si señor; cuatro napoleones en el bolsillo, y diez 
y nueve cuartos sobrg mi bufete. 

Dirk: En hora buena. Yo constituyo en dote á mi hija 
la cantidad de cincuenta mil duros. 

GuE. No pasemos mas adelante. 

Dix. Y por qué? É 

GuE. Yo no llevo mas que cuarenta mil, y no consenti- 
ré por nada del mundo que su hija de usted me aven- 
taje en un solo real. 

Dix. Pero se ha visto mayor estravagancia! 

GuE. Lo dicho, no lo consentiré. 

Dix. Caballero! (se levanta enfadado.) 

GuE. (+d.) Caballero! 

Cir. (4 Guevara.) (No sea usted tonto; tome usted 
siempre todo lo que le dén.) 

Gur. Silencio, doméstico! Señor don Diego; yo haré 
todas las concesiones que se me pidan: pero ni un 
maravedi de diferencia. Seria muy capaz de hacer 
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con ellos una donacion 4 los pobres de San Bernar- 

dino. ] od 

- DiE. (con corage.) Con que no? Con queno! Este yer- 
no no es un hombre; esto es 'un, puerco-espin. (C4- 
priano se rie.) i Ss 

GuE. (furioso.) Qué es lo que usted ha dicho! (4 Ci- 
priano.) Qué es lo que ha dicho? AE 

Grp. Ja, ja, ja! Ha dicho que es usted un puerco-éspin! 

Gur. Insolente! (le da un bofeton á Cipriano.) 

Cie. Ay! ay! ay! ; 

Dix. Cómo se entiende! Haber dado un bofeton á mi 
ahijado! Oh! eso es ya demasiado fuerte! 

Ci». (llorando y Uevándose la mano al carrillo.) Oh! 
si señor, esto es demasiado fuerte! E 
Ceac. Qué es eso? Qué es lo que ha ocurrido? Qué tiene 
- Cipriano? , 63 y 
Dr. El señor, que ha tenido el atrevimiento de darle 
un bofeton en mi casa! A un ahijado mio! Caballero, 
no hay nada de lo dicho; ambos quedamos en com- 
pleta libertad. (se va por el fondo consolando ú Ct- 

priano.) 

Cec. Cielos! ae 

GuE. Cómo, qué dice usted? (con interés.) E 

Die. En completa libertad. (se vá con Cipriano.) 

Guk. Pero tenga usted la bondad de escucharme. Na- 
da; y se vá sin atender siquiera mis escusas! Inso- 
cial! Desatento! Ea! aqui tenemos ya al suegro nú- 
mero diez y ocho! 

Crc. Dígame usted, qué significa todo esto? 

Gue. Esto significa, señorita, que yo la adoro á usted! 
Pero que tengo el honor de ponerme á sus ples. Do- 
mingo? (llamando.,) 

CEc. Cómo! Se marcha usted? 

GuE. A galope tendido! Despues de la manera con que 
su padre de usted me ha tratado!... Llamarme á mi 
puerco-espin! Dígame usted, señorita, tengo yo el 
aire de puerco -espin? 

Cec. Tal vez no lo haya dicho con la intencion de ofen- 
«der á usted. 

GuE. Pues que retire.la palabra. 

CeEc. Enhorabuena; yo me encargo de verle inmediata- 
mente, de calmar su enpjo... pero prométame usted 
que no saldrá usted de esta sala. 

GUE. Que retire la palabra. 

Crec. Al instante estaré de vuelta. (vase.) 


ESCENA XIV. 


- GUEVARA, despues AnDrús, que sale por el fondo, des- 
pues CECILIA. - 


GueE. Oh! Angel de pasion y de virtud!... Qué! Imposi- 
ble! Ella no puede ser hija de su padre! Y tener que 
renunciarla por culpa de+ese mastuerzo de don Diego! 

Anp. Amigo mio, vengo encargado de una comision 
bastante penosa. 

GuE. Ha retirado la palabra? 

Anp. Todo lo contrario; lo autoriza á usted para que 
cuando guste... (indicando la puerta.) 

GUE. Comprendo. 

AnD. Puede usted estar seguro de que mi sentimiento... 

GUE. Qué, hombre! Si-eso á mí no me importa un pito! 
(llamando.) Domingo! Pero no; he ofrecido 4 Cecilia 
que la esperaria en esta sala, y mi palabra me detiene. 

AnD. Yo no entro ni salgo por nada en este negocio. . 

GuE. Lo sé, lo sé muy bien, señor don Andrés. Usted 
es un amigo á carta cabal. (de estrecha la mano y va 
a sentarse en una butaca.) Vaya, hablemos de otra co- 
sa. De cualquiera barbaridad; de su familia de usted, 
por ejemplo, del portero de su casa. 


saludo! 


Anp. (Calle! Y se sienta!) Señor de Guevara, se me fi- 
gura que no me ha comprendido usted. é 
GUE. Perfectísimamente, hombre. Usted ha venido para 
rogarme que tome la puerta, no es esto? 
Cec. (entrando precipitadamente.) Vengo de hablar á 
- mi padre. 
GuE. Ha retirado la palabra? 


QEc. Con una condicion. 


GuE. Vamos á ver. Pú: 

Cec. Es inútil; usted no la ha de aceptar. 

GUE. Pero digamela usted al menos. 

AND. Si, eso es; dinos-al menos... 

GuE. Calle! Y la tutea! 

Uec. El dice que ha dado usted un bofeton á su ahi- 
jado. Ad 

Guk. Es verdad; y no estoy por ello pesaroso. 

CEc. Pues bien, mi padre pretende... que debe usted so- 
licitar el perdon de Cipriano. : 

GUE. Yo! De un criado! Jamás! Domingo! 

CEc. Reflexione usted que este ha sido su ultimatum; 
todo lo que mis lágrimas han podido conseguir. 

GUE. Pedirie perdon á un criado! Imposible. Yo no pue- 
do aceptar semejante condicion. Usted lo ha dicho, 
señorita; yo no puedo aceptarla. Señor don Andrés, 
tenga usted la bondad de decir que preparen los ca- 
ballos. 

AND. pe alinstante. (A' Dios nuestro viage á Italia!) 
(vase. ; 


ESCENA XV. 
GUEVARA Y CECILIA. 


Cec. Y tendrá usted corazon para partir? 

GUE. Cecilia! 

CeEc. Y es usted quien me juraba tanto amor? 

GuE. Pero póngase usted en mi lugar. Ademas, Cecilia, 
nosotros nos volveremos á ver en Madrid, en el Pra- 
do, en los saraos; y desde ahora la invito á usted para 
el primer rigodon, para el primer wals, para la prime- 
ra polka y para todo lo que se baile, y para mas de 
lo que se baile todavia! : mk 

Cc. Oh! Cuán desdichada soy! (suspira.) 

GueE. Usted suspira! Y es por mí sin duda! Pero por 
Dios, que su padre de usted me pida otra cualquiera 
cosa! Que me haga pasar por la puerta del Sol“con un 
cesto á la cabeza! 

CEc. Siusted me amase verdaderamente... E 

GuE. Que si la amo á usted! Con todo el frenesí, con 
todo el fuego de mi alma! Pero tener que humillarme 
á un subalterno...! (llama.) Domingo! 

CrEc. Es acaso mas difícil llamar á Cipriano? 

GueE. Es un subalterno, señorita! 

CeEc. Por lo mismo, eso no debe tener para usted la ma- 
yor importancia... : 

GuE. Ah! Con que usted cree...? (Qué hacer, Dios mio? 
Qué hacer?) Se me figura que hubiéramos sido tan: 
felices si nos hubiésemos casado! 

CEc. Oh! Si, muy felices! Y usted me daria tan grande ' 
prueba de amor si-accediese á mis deseos...! 

Gue. Demonio! Si me es imposible! y 

Cec. Yo se lo agradeceria á usted tanto! Toda mi vida - 
le estaria, reconocida á semejante sacrificio! 

GuE. (haciendo un esfuerzo.) Pues bien, que venga. 

Cec. (con alegria.) Consiente usted al fin? : 

Gue. No prometo nada, señorita; á nada me obligo; pero 
que venga, y haré lo posible por dominarme. 

CEc. Oh! Gracias! Gracias! Yo misma voy á buscarle, y. 
lo traeré aqui inmediatamente. (vase precipitada= 
mente.) A 
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ESCENA XVI. 
GUEVARA Y DOMINGO. 


Dom, Señor, ya está usted ensillado. | / 

Gue. (Habrá bárbaro! Pero tate! Qué idea!) Ven aca, 
Domingo. Quiero ensayarme contigo. 

Dom. (con recelo.) Eh? 

Guk. Acércate á mi. (Domingo le obedece. Guevara to- 
ma un aire distinto, y le dice con amabilidad, pero es- 
forzándose.) Mi buen Domingo. No; primero es ne- 
cesario que me llames puerco-espin. 

Dom. Cómo! Señor! 

GuE. Yo te lo mando. 

Dom. Pero señor... 

GueE. No tengas miedo, hombre. En segulda aun tengo 
que pedirte perdon. Anda. Y 

Dom. (con temor y riendo.) Ji! Ji! Ji! Yo bien quisiera... 
En fin, allá vá. Puerco-espin. (le da un puntapié Gue- 
vara.) Ay! 

Guk. No, esta vez no se cuenta; empieza de nuevo. 

Dom. (dudoso.) Es que... E q 

Guk. Empieza de nuevo, hombre. Si aun te he de pedir 
mil perdones. De 

Dom. (con fé é ira.) Puerco-espin. (le dá otro puntapié.) 
Ay! 


GurE. Vamos, esto marcha; el segundo ha sido menos 
fuerte. Repite. 

Dom. Un demonio! En la puerta lo espero á usted, se- 
ñor. (vase corriendo.) 


ESCENA XVII. 


GUEVARA, CIPRIANO; despues CECILIA, ANDRÉS y 
DriEG0. : 


GuE. Si, el segundo ha sido menos fuerte. Me parece 
que al fin podré conseguir... (agita el cordon de la 
campanilla.) Cómo me habia yo de figurar que aca- 
baria por enamorarme hasta tal punto de esa niña? 
(Ulama.) Si querrá tambien obligarme á hacer antesa- 
la despues que le voy á pedir perdon! (llama con mas 
fuerza.) Oh! Pícaro Cupido, cómo abusas de los mor- 
tales! (sin dejar de llamar.) 

(Cipriano aparece en el fondo y se detiene en la puerta 
receloso. Al verlo Guevara, baja irritado al proscenio y 
coge el látigo de montar que habia dejado sobre el vela- 
dor, procura dominarse y permanece inmóvil.) 

Cir. Ha llamado usted? 

GuE. Seis veces nada mas. 

Cir. Pues yo no lo he oido mas que cuatro. 

GuE. Vamos, me parece que aun asi bastaba para que 
hubieses venido antes. (sacude el látigo.) 

Cir. Esperaba á que hubiese sonado la quinta. 

GuE. Esperabas!... (se detiene.) Vaya, puedes entrar 
sin recelo; no tengas cuidado. Acabo de ensayarme 
con Domingo, y... , 

Cir. Que acaba usted de ensayarse? 

Gue. Pues; y cuando te digo que entres... entra, hom- 
bre, entra. 

Grp. Es que... la verdad... no quisiera... (señalando el 
látigo.) 

GurE. Tienes miedo de mi látigo? Enhorabuena. (se co- 
loca el látigo bajo del brazo.) Ya estoy desarmado. 
(Hagamos de tripas corazon. Se me figura que voy 
á rebentar como un barril de pólvora.) Mi buen Ci- 
priano... (A un. canalla, que me ha llamado puerco- 
espin!...) Te he llamado, porque, la verdad, se me 
figura que hace un momento estuve contigo un pó- 
CO... UN Poco vivo. 

Car. Es verdad. 


GuE. Y dime, querias aceptar por ello... (Qué figura 
emplearé yo?...) Mi buen Cipriano! Querias aceptar 
por ello mis... mis escusas? (Ya me está fermentande 
la bilis.) 

Cir. Le diré á usted; eso seria segun y conforme. 

GuE. Toma; segun y conforme. 

(Le dá un puntapié, y al mismo tiempo de darle tam- 
bien con el látigo, aparecen por el fondo Diego, Cecilia y 
Andrés, que no se aperciben de lo ocurrido.) 

Cir. Ay! Ay! Ay! 

GUE. ,ap. 4 Cipriano viendo llegar los personages di- 
chos.) Rie, rie, y te ganas dos onzas de oro. 

Cir. (riendo y muy contento.) Ji! Ji! Ji! 

Dir. Eh? Qué es eso? Qué es lo que ocurre? 

GuE. No pudiera usted haber llegado en momento mas 
oportuno. Acababa yo de dar mis escusas á Cipriano, 
y él, de gusto, estaba riendo como un tonto. 

DIE. y Anp. Es posible! 

GuE. Pregúnteselo usted á él. No es verdad, Ciprianito? 
No es verdad? (haciéndole señas.) 

Cir. (sonriéndose.) Si señor, si señor. 

Drk. Demonio! Entonces he perdido mi apuesta, y no 
me hace maldita la gracia. 

AnD. Pues no la habias de perder, hombre! 

Diz. No; lo que es yo me he de convencer por mi mis- 

» MO... A ver, hágame usted el favor de repetir sus es- 
cusas. 

Cir. (con viveza.) No, no señor; no hay para qué. 

Cec. Por Dios, papá! 

GuE. Lo que es por mí no hay el menor inconveniente. 

Dir. Estás perfectamente satisfecho, Cipriano? 

Cir. Si señor, si señor. 

AND. (á Diego.) Entonces, quiere decir que me debes 
dos onzas de oro. 

Cib. (ap. d Guevara.) Y usted á mi otras dos. 

GuE. (id. á Cipriano.) Descuida; te daré cuatro. (alto.) 
Está usted ya contento, don Diego? Y usted, Cecilia, 
queda satisfecha de mi? 

Cec. Oh! Si, muy satisfecha. 

GuE. Dudará usted todavia de mi cariño? 

CEc. Sabré recompensarlo como usted se merece. 

Dig. Cón que digimos que la casa de usted es la de los 
baños del Gran Turco? ' 

Guk. Si señor. Pero no volvamos á hablar mas de este 
asunto. 

AnD. Y ahora bien, quedamos en salir el diez y siete 
para Italia, Ó será cosa que pierda yo mis'arras otra 
vez? 

Dig. No, mi querido Andrés. Pero ahora vámonos por 
Dios á almorzar, porque ya sient> desfallecerse mi 
estómago. 

GUE. Pero no nos marcharemos sin saludar antes al pú- 
blico, que ha tenido la "paciencia de escucharnos. 

DrE. Bab! Eso no es cuenta mia. 

GUE. Saludémosle, señor don Diego, que ya ha visto us- 
ted cuántas cosas me han sucedido: Por un saludo! 


FIN DE LA COMEDIA. 


Gobierno de la Provincia de Madrid.— Examinada 
por el señor Censor de turno, y de conformidad con su 
dictámen , puede representarse.—Es copia. 

, Pp 


Allbadun, 1853. 


IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duque de Alba, n. 13. 
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